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De ayer a Hoy
UNA PUNTUALIZACION

L A verdad •• qut me han d*|ado
algo perplejo elarlM respuestas
•••atadas a mi amigo ti profesor

Garía San Miguel «n «1 «tnlldo d« que
•I batato sufrió «presiones» en asios
añoa (M franquismo. Por supuesto que
mí bable ee nada mas que al da Ovie-
do, y, *n oualquiar caso, mi única ex-
periencia como victima •• la d« v«r
retrae a ml« cantarada* madrileños,
cuando yo ara un nlflo, da mli moda-
lidades lingüísticas. Paro aquallo no ara
centralismo, ara maldad.

La InluldÓn da qua tañían un amigo
tonlo toa hada enialaa, como pata
siempre an al Estado español. Natu-
ralmanla, al fondo da asta asunto M al
regionalismo. Mi perplejidad proviene
de qua yo siempre he considerado (y
los hacho* lo prueban) que lo qua po-
dernos llamar regionalismo asturiano
siempre fue centrifugo, y no centrípeto.
En verdad no era regionalismo, sino
Intención revolucionarla. Los revolucio-
narlo! da 1954, qua en el fondo y en
la forma profesaban la filosofía política
de la comuna, no cantaban algo qua
pudiera corresponder, por ejemplo, a
«Els Segadors», cantaban lisa y llana-
mente «La Internacional». El sentido de
clase estaba muy por encima da cual-
quier romanticismo histórico. (Hablo de
romanticismo histórico en el mejor de
los caaos.) Con esto quiero decir, res-
petuosamente, que el regionalismo, des-
de al punto de vista de la Izquierda,
tendría qua aar reaccionarlo, ¿Saben
lo que hubiera dicho Marx a loe mega-
lómanos da las nacionalidades? Voy a
decirlo con al» propias palabras; «{Us-
tedes qulertn hacer retroceder la His-
toria por un mHenlo!» No niego la razón
da la* nacionalidades espartólas. Pero
ea una razón qua hay que aceptar co-
mo un medlevallsmo. La razón da las
nacionalidades es buena hasta donde
llegaron las previsiones de Azaña (que.
por aso mismo, no era maritata), paro
no hasta donde llegaron sus sollozos,
tan patéticamente descrito* an el «Cua-
derno da La Pobleta». Escribió al pro-
fesor Marichal que sacar a relucir esto
quizá sea prestar un flaco servicio a la
democracia, ya que podría aar aprove-
chado por loa antidemócratas. No obs-
tante» escribió también: «...quienes asf
se expresan parecen Ignorar que la falla
más grave de los político» aapaAolea
antfdtctatorlales... ha sido su desidia
hlsforlogréflca y su colaboración Implí-
cita, por omisión de sus testimonios, en
la tarea deliberadamente negadora del
pasado cercano realizada por tos triun-
fadores de 1939."

EL PREJUCIO

E N «i aira da mi pueblo (para He-
gel el aire es «la universalidad
negativa degradada al momento

Impersonal de algo diferente», cosa ver-
daderamente Irrespirable y que además
no a* entiende), el bable suena como
la música da Salinas. Mistifica el aire
y lo* oídos. No quiero que Asturias cea
arracada, como algunas veces lo ha si-
do, por un «imperHím» central. Paro no
convertiré mi aaturlanidad en un pre-
juicio burgués.—CANDIDO.


